Luego el Evangelio de la Gracia no nos debe llevar a la

blandenguería, a un estar sin hacer nada, sino todo lo

contrario: a una fuerza grande, a ser grandes luchadores con

una manera de actuar fenomenal que consiste en luchar e

importarnos poco ver si conseguimos éxito o no, porque

sabemos con seguridad que el éxito lo consigue Cristo. Esto

es lo que nos dice san Pablo en este texto: ...por cuanto yo

mismo fui apresado en Cristo Jesús. La victoria es segura.

Por eso no nos desanimamos nunca. El desánimo es lo

más opuesto al Evangelio de Cristo.
Evangelio de la Gracia, capítulo 24
